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En la PeniMula—Un mes, 2 ptasi'^l^rcs tn^sés; C iái.'^Exiria--
,\^r,o^X^m»««^,lV2&^iA.^ La susopi^ióii se oontíH'étteate 1." 
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pEDACCIÓN Y ADRÍÍNISf RACIÓN mATQñM 
' «ílERéOLES 13 DECAYÓ ibE .896 .i jjjcil (•i)|f|;i;,:-(J!irrespoiisales en París, A. hnreUfi, nif, Qamuart.in 

GV; y.T-Gloríes, Faubonrg4|.g( t̂#artrfc^ . ,„..,/ 

Pard U» ÍDUIIS, las fundicioneB, obraa 

01 ab lenitlniienio 

E8t>ecÍHlidacl en caiaeras-'y raAqtífiiá^ 
de VHpur,'̂ c»ble8 de abacá y iiietAlicos, 
ví(t f^riea c^n SU8 wag;<t9et«B, platafor 
mi»̂  y .d«?ii;48 f|(ioep«riQB, ppf»:^»,^ «tcé 
ít-rá,' eloAtera. . » . 

6d<>cuf<i*"y''Íít̂ e 

EhVüañ'tóá id isiégifMo, niel 
seci'elaj-ío de" tótadd' 'de 'Gleyé.n-' 
and ni lodos los sei-relarip:|, d,f 1 lUiis, las fundicioneB, obra 

ímienlo, *fátuii.»# |iaia panade rluícula dé gire, el Uélilo com'eUdp 
••peoiaiBs. j por los expedicionarios deja «Com-

:il«cíif<í* y Ctyas nai R oau^alti 
'l?Xder)»'b»"Téfíít4íítcr»í' Éüljíe U 

CAMILO PÉHEZLUHRK 
tí. "CASTELLWfra 

bor 

^ J i i'„' i ft' iéMl' 

TJB en la tercera píana. 

LAS iSEíipCÍAS 
Ya saljeitírós tV que oartá quedar

nos. • • •' .,,,,, 
Nos q-iecíurnos en la suspensión s 

iaé^íd;Seht^Hf^íi'di(*;Íá(Iá;|)o^ el <;on-; 
8^b1Íégüien'a'(íétá,'0aB^ en el 
pi'ai^esb fdi'ínaiio a ios ¿¡¡¿(¡edici©-
ñttifos'dé la «Couipeülor». ' ' 

La diplomacia ha atajado po'r él 
ítiotneiilQ el paso a la jusU<'ia á pré 
lext»)jl¡e (ifuíí.debí^ JU^bevpe hecho 
ésip,.,Í9 oM;o y lo 4«i.9ííá8,<»Ilá 
,1 J^.d«lÍU>ao«ier©í»í» el juicio su* 
,fti^i3iino, wígún el 'secrelai'io de 
Eálado de la gran república «iwe, 
heii!t>!j,:l©#dO hasla ahora íiotíio 

.paiti üiodelo, oi.ia grav« pena dic
tada.cpn Ir» JJOS .reo ŝ. ; 
tín' ^mp^o a lo piTimero, sres 

cjerlo i| ue por- e! ¡ 'rQlo<-olo deí187*7 
OQ. jUe-.e, tfji ningún (-«Bo, some-

. l€|ftie a ksstjbdilos del Norte Amó 
i l'iua eogidos' con las armas en • la 

nv»n<» tt olpo cOiníséj'o de góért-a 
í^ueaf ordinat'ib; lal vez leWgan 
rktúti'Idsféfílartiy&léís: É'tiesé'í-íísb 
Se\habría'V6iíléli/ío' 'lina torpeza 
iihpéfdOn^rjre, íwqü^^ j-ií̂  tenemos 
d,em:i:iiados (•oiilíiclos f nVím^ pa 
rt^^fropLar uno nueyp por igiio-
rani*ia ó perezadei que debió en-

,>-amÍnaí' élvíisunlo por camino de .̂ 
reclio j lo dejóqueaiguierael lor-
I uoso. 

po|" IOS ex )̂,eî ,¡(*̂ o(ia ríos deja 
peiilor», ^s dpJ4°l '?®i>̂ RA\f'*'̂ **'i<í*̂  
que lleva consigo la pena de A4till¡a 

;í3S0j§8ri^bJiei/Cuiílro. t;abecillas 
pai<"ii<J<íJlares, niicidíOS>«n cualquier" 
•larle, se meten en casa «gena pa 
i'A ayaÜ»í";mofitl! y mialerialtnélilé 
a unos ladTonfeíqiieeftlH casa en-
irtiifOrt parí»' sáqiwaría,' y hacen 
armas i'b'rtl'ra1a!i)ol!eíii défei)i|é}5.,»j.e 
enviará ios l)andidos armamenlo 
pái'íi qtfé'sé"'déñ6ttdah: 

A ése défitb; que é§' más ^frave: 
qué él dé esplíi, b tan «fi-aVe al me
nos, cree i\lr.'t)rnéy q̂ ué se le debe 
a])licar la pena de milita ó prisión. 

Sin dula el secretario de Estado 
liablíl' érí''brúhiá,' alindue no es 
jniiüy, 'pV9tf̂ P v̂ ? estos ipomenlos él 
lenguaje (:hirigotero. Si liabla en 
,ye¡as hahi'aíg^ie.vreervflue efe lo» 
Jtiijiaiioí laidos llenan la* aúlbrí-
dadfis muy. ajachijis ;laa; tragaderas-
( La 8e»l»í»(!ii» onigím de la recia 
maciiSn' ha siáo aplazada; Tal vez 
se anule lo actuado en» «f' proceso 
sumarísimo y se abraotro ordina-
Ho; péfo C'Ohi<!)|)¿)í"fódbk los oami-
noslsé ha dé llegar al mismo p t̂n-
ib, pbrquo él delito no es menos 
gVavé porque el camino,i)ar¿i de' 
purarlo sea mas largo, la senlen-
C;ia se ,(i«mpjij-íi, y qu#d^rá patenté 

..Ufieslro d̂ re<5-l¡D Í̂  c»HtigS(f• a'(•üáli
tes seijwl̂ "!!» ̂ 0 «iUestra;fasaguía-
dos por el deseo de ayudar 4, IOÍ̂  
crim|o.ales que la ipb^in ó para 

; aywdaral delito y repurtiise los 
prodntííos. _ . 

del «no se veía el color ve^Je de la áíetñJ 
t)ra, decauíbiaiues tan hermosos canudo 
lo nferen los rayos sol a rvs, floresta iMlto». 
juifysa de tioiuio y pi<5Jjga de fruto, to 
ao cnanto la iieria jjroíluoe por est/y teiniií 
porrada ha quedado 3eco,rerd.ldo ¡étiAW* 
los afaiieB se huh fuBtraao; 'cúAntos tra 
bajoá w han hecho ihúiiles: cuAntus es-
p«ra«S!a*! «ÍMI^ raaerio! 
• EÍ'póora iHbrador, cuyo porvenir lo 

cifra en loá rendimientos del saelo que 
con ruaísínifis faeníis cuida y labra, ha 
Visto en inoolms regiones de Espafla per
derse trisfemeiiie lo que con ¡«pta solici
tud ha trabíijado y en lo que cifrjhp su 
exibConcia. 

Por iin lin^é rbtd ese ijoñjuro celeste 
pató lii llaVÍA.'y éh testa setólía han si
do /̂aî tos ios ptintÓB de EspáPa donde el 
agua h'i c^ido en los seJiento» campos, 
rtiotivartdo Ia'n1éfíríahatai*«l en los «gl(i«f 
ciados y ranyBriíeaalienlo (-fa Icis qué a l J 
miran al cié!ó sin ver el meríor indioií|' 
en él qu î calme aaS anhelos y dé nuevor' 
aiieLtos A su constante aspiración. 

Bd Madrid, cttmo én el rtísio de la pe 
nliittOla; los <Íe8Í>ésÜé llti^la oran geae-
rales, pues A nadie se le oculta que la 
crifiis ítgríétiH». proatd nos 'afectaría A to-
doí^oit étts po«ó síinípádcrts feónseouen 
c i a a . • , 

Cffátitfó No'hei+esoóln pitdijo que la 
lliíViatt'ndi'ía lafeía-, la cfoniRnUzn nitoió 
en parte; infts (iirdé'la proc-tsUiny rojfa-
livii hteha «San KliJro hizd'Afls <rtva *rí' 
oonveiftíírateWTo d**Í<>s créyíéfttfcB. Eldlii 
•̂ CíOi'i|'t«)<cín t«di!9 oaltáadós sus aahélois 
^ - t í i i a llaviu flnísiiwa qutó después éa 
dí.ís saéesliros á InterVarlbs ceóó y* á in-
lefvalosse hizo gl-iiWa y tdi'rtncial. 

Los campos resecos por <1 oalol"y ih' 
tequia habrAW veoibi^o el^ riego con 
rtífrudectmlíentii; pe^o ló efecto es qtte 
muchos l'átbrador«s, >sl el (j»'tnpo«igtie 
««í, se libran de la ruina, y la siinación 
otonómiott ¡del 'JÍHÍS-aunque mula-^no 
lo aérá tanto conió Amenaítabíi. 

0 " ' ' * • * * * • . 

A pesar üe W». désdichtó qtie afligen 
A la patria, ti Madrid que eoncun'Üí A \W 
granidtes rt>leiíihldA'9és ártlstlons y espec 
tAdüiOí, Sólo reser^i^ádos A las clases aris-
tócriíttvs; y tó ihikino ol' ^Oé en esfera 

romería/ de Rnu l<i1dTo; m»« ffo obstante 
(jttí eS« flwsíA est;'» en ftí;í!ad«*icia ffótn 

-jíJ*ijs..xdMJ4i.ii#iWfl«siuiaw; »s«"'"' ''• 
animación que presta, lúen podemos de» 

# c í r ^ ^ | l e ' ^ &<^oiJ^»sy'ores'en Ma-
^ i < r i s W «1 (jlie »e'»MAn tod.'s'lé» 
amargwas pitra entregarse por ftPíbjJVéth 

, & las <M r̂iMWil<» qmi por to os ladiM'rb*-
•'^kíMli>-»-'i ¡ -••• •' •,'. < . ! • ' • : - ' • • : 

Lo8f t«fUroB y «!ÍmOsií»X(íeptuandq el 

cAiidose ios jisfliá y oflcíaiés añ los puar-
tós iíiás! prrtk'rrtiok Sí dotidí! 'actanlmente 
MI) encatntren, »8Í como taWblfen las da 
ses qup sirven en loa dupartarat-ntob. 

hJstAn acoi'drtdW' t<)á'siguientes nom 
'bramiéntos pnra *fchf) tiAtállón: tenlen 
•tecóronel, Sr r i^ytóyb 'qae se halla en 

' "FíKplíl'ai; oóWiflWííittit'¿É/, * 1).' 'Francisco 
' Bjeifá'; qulí'Sirve Pndit'híiií islas, y don 

.losé Boitrago, que presta aeryici.» <f\\ 
ReA!!?'•'lililí.noh y FASwiíaí todos <liitán •''C»rtágüii«j cápitairtés,'* fi Argüe-
abiertl» >y B» Wd«* W hWda con 'hitos ' Ihi»,' í̂ he se hálía oh íl í*erróT; í). Anto-
dflfíW*»!» li0i«8M*B<« pfteneüclos'Viftr Hñ% 01iy« t̂í»«;'íilie' HtH\á'-"éH\ f)íi<liz; don 
tHWio pát«i(?«'i)amanv*8 iwicíiíVen sih ¡MÍ 1Ífánd«l''f^i4/*HteU¥lt'te', re "F^ > 
terr»p6tóri> y atA talo *gregamoB (̂ íiB *, P'^i'» Ríidégt«ftZ'!<'.W:#«rftifel Pérez An-
e»««W» «e*«btp*»ídí*'liww(|rreras de ca 
bâ INMido 4!tstefñjí»»i'«fbi! drc primaVeHí, 
que lo8'fitoll8ta»>no jpleidáan mAs que en 
?na<cAfrque losnflrionaiios A la fiesta na 
cioi»*^(69t¿troHs*touado9 por los (jtiitlis ' 
de i\f^j«tMpni#«r4^8 estogMdas y i-é^M' 
tes < ^ | w ' W 4 J T ' ^ ^^(|^i*" '^'1" ansia 
las 'Pf^'lMi'f^l'^l corriiljai de Ar^fttjtl'ez 
y de JbeRmJi^Sft f ara apÍAudir al «Gfde
rrita»; qu3 hay abiertas tres expdStHjb* 
nes de pinturas y,objetos de arto v ciU«' 
antea d̂ e que termin«i el raes se inaago 
raríin los Jardlnea'del buen Retira, áftiféÉ '" 
tros lectores'de provincias no extraíla 
rAn qae les digamos, que raientrrté^^l'M' 
piensan en la organización de bniñ̂ lfóiVéé 
de voluntarios y ev. la crisis agrícola, I I ' 
Madrid s&Io preocupan las diversiones. 

• • • • ' JULIO ABRÍrrl.'" 

•>,..KÍ'. : 

wtls modesta y ilíénos tol'rtfietitoBa vive.í - d4|)(lrt»íh4i/t¿8 do Ferriíl y CAdij! éiW-in 

' AWquc Va Ivecho A'reteses y dosdi-
eftas, el pubblo ««panoíl veía con temor 
íá pi'tttnn'J! sequlR que daba al traste con 
una de sus principales rique^.Hs: Iftagii 
cultura, «ampos donde en igual época 

my fcoío piensa én diVeVHtse, dando al 
otvid» cuanto ttehda A Ser motivo de 
preocnpaciión y tri»v;,za. 

Siempféel m<sde Mayo fáé en la cor
te bSl I ictoso y a1éj»ré con motivo de la 

Ésltkíí y« W¥ '^ ' ' *%* ' ' l ^' 'dinisterio 
He Miif?ná'1os'ti*(ííBáj(»s' do"&rga,ni/itcWri 
del batallóó'y'é íAfiuittjWaiíé Éirrhn # ^ 
fa tal ¡¿Vis icliipiviiiS, Íu»biéhdo»e tiéór 
dááo qiie ¿iíío'c'Ciiitfibl.tyft' el dopurta-
ide'iiíb de Ciirtíli'éeria pAra' él coi;tí%kéW' 
te do las ciases de tropa 'lá'él'e¿p*ie*Í*ttb 

mVíh\, qtf#*y fifrcfíiS'HtWn éV^^rtagoua; 
1*.'AhtoftIbTD^etrt »i |f*lo, 'D. Antonio 
de la Rosa, 1). Andrés Stfvtllann, don 
Rogelio Vfl?.qufiz y I). Francisco Gutié
rrez', (l|'tíé»«'hSlli(n^fi Filipinas; tenien

te», afires. Rblg, 'Fi<Bí«Át, (t^ner, Alben-
tosrt-, Pííi-iffZ ffíírti«¿, firí«h'.5iirft, fiómez 
Gáírciíi y BüfAVidVií'rk,' ^ % hallan en 
FlH'ptAé;'^!). P t e^Ai l a i l ' Riíárignez y 
f>.: JciSqaW-'¡BipKfín;' «Jíte*ÍÍfrf én en Ca • 

' «i«; n . Anttólb'HiíVtSííiJ&e Mendoza y 
1). Luis (iAfm %éWiÍ¡'^ú^ se haliftn 

í éli al Fijrrt^ y 0 . Míafeettííí)' Mala Roure 
(f^> mi *^ ^íi'titleiiií; 'flifél'éces, mTio-
:rtí# Utattórt^i' 1tod%iíé< "Geai., VAz-

»'t(lfífe,l3ei4iW8 yf^'ftlf q¿é 'íii^ven en Fi 
liííiiifliy K;iR>ífeit!l mMÍ\ tfí Francisco 
Ruiz HernAndez y Dt BéÜ'á'Mo Albert 

'€fft(*ltti4fa*8é hallatt Sh CSirtagena, y, 
' ^ lílWnói D; *AÍA*¿̂ ii>; M f t ' t e i g o , que 
'^;-'eh'6tldíitrlt'lH'''''éf:Í"*¿t'i'olv '•''• 

' L(Éflí'fnéríi*8 M idfanWí-tíí' «ie Marina 
qife «éflWran' • e/1 í̂ftií Htíili Mencionado 
de Ifi PeninsuU jpara el •Archipiélago 
fllipiBo, se proyeerAn en aquel aposta

da Í8 ffñl fñ ser y oorreagos. 

XíJEit'E T AZ OS 
Bn Tuy, opmo «a «1 i'eliíj/ii» EspaHa, 

'8tfq'Í«íÍ«»Ht'Vós'l'itbró 1» peni-
hkz sequía' qtic atiÍ'ébAZá'í)á' fl|atarles los 

'híV¿ÁIÍAi1, y lÜl dííifártíimenfos \oGmtfi\ •*teittWa'd<A,'f'(losftalíáo ádin'diíamenie la 
Ferrol y Cartagena eri*1ri^fító :r<^pécl!í^4'r!*tii:*'' 
ünicaraente A Jefes, oflcjalfts y cjases. ' ' ' ' ' Wfrt'̂ hÓ'WW sldó'áoíáftW fo^ de 
' "fel obieto'dé qtie'i»o 'tf¿n fn|rií«8f?a* f tí^ttéié i W ^ ^ caer 

(1H Wtio* <íe -trompa, hrt Sido para fafeftftStf" 
Jas operaciones déí eWbarífa* de Iclf-ttlaf 
moB, los cuales s^^r&h tíb4osdie Carta-
sena en W'Vnpóí' (^tíc' trttJfcrA enWiíh» 
pnorto él <fk 18 diíl-fltorríeBtc', ¿Witíar' 

una 'Wh fttM*;-ttoiáó tifiíftti iíWea'lUn«i 
tíotttIflWii én''í)iiicO tléhipb. ' 
•* Y '«ftíi«tt'*^níertte; híi* Ifeffáao de agua 
la comarca de Tttyf^á fttrks'áÜo lo poco 

'kjtiíí'tlWrtlübá'én 16a bancales y ha inva-
didb^A'a eaáas de los 'Vétifhbi! 

msem *I)*Ü *w¡PfrJW*iT.ireii<M¡«) m. M •mm 

419 BlLItOTKCA DK J«y: K C Í Í D E CARTAGENA 

' íJia é*l«, iBlwJjiío con ojo* pi^nlA'tivosft la pradera, 6 
> ttaabíéH', A dos' persetia^'q'üt' sé hallaban «n un ce-
•*»medwriismjj<), «¿ti ««dld de^.'»(fM ^erdÜulfombra-

Atí. UtfáfWfrírtjuelUs períttnai>ralH''vfftíá oon sus 
^ vMibIM«Br l*t»; M *tf*'*TH W'lfér'tóoha y'rtmable ni

na ()mt(n«d« & ser la esrioiía d-érhtjístfo l^í-d. La má-

, y en sus 
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dfe y laiMJsí se tenían dáifeii la* 'Wiahrfs 
rostro* apWréfelaii alirtforis sellftléü áe; tílSteza; pero 
«•Bta era liíái jJrOfUrtda y imi r^slgnaídl jiíhtamente, 
en #1 semiblaM*'dteíaMqóft i¡tehíf«»rtito( étftftf de «que- ' 
tío» do» aéfés,-tri« ftfneweé-ífci «o«V«^»1iítíija proco-
Wba-ctíMtflr* A 1* iííi**é, péirtíttb'yá * ífábído que er 
UitiHieíe! p¿«.tf hábe tíón Wla* do kiWH>tfiiÍ 

Ijulloley minkba H t̂toá! y ft dtfa, atiil^tíiB 'A la ñifla 
. con roas aíftnfeióh Eu •efd'ád'q'béi es'may^ hermosa, 
deola, yseíA muy rk!»i; no ptiettoi-qttftjá¥ftíe. Ya soy 
pw} al presente no ;««|WM« é&n qá** Vi%lf*,'y aunque 
haoe Bei* meses me hubiera éodéldwiiifdtítóuy felií, 

! eaandoera «n mieiabro «efés*, ftbtl'^b é inteligente 
«e la «átóáva do los <sbttttlVi*«; ̂ t i^ ' H^fÉfíiD empleo 
BUbalietVéeb I» ttettoreria, eA I« aletAálfdáá que soy 

• l»t^, qiie twilgo, fcégfln tÜ «Ube, M intéféi fen el pala, 
|pn«<}0 ab^lr H boc» > wib« 13/lb« «bdás l«« baecaa co
sas qtie e«dii rAfaga de viento ptiáfft É^larme en 
oMíítj MI tf* fué mas sabio d» loi^tte'^O pensaba en 
b«bene ««errade es solfdKar esrá-dtgMld^ffí qae logró 

< " «» IM>,' i^iara <|né yo'seH íjííleí* í« t¿»4e?* v'*fupgo, pre-
olsafm«Dté ft IH edad «iA qa6 ptkécTft'(Ansai^éc oásarma 

-Cuidadle, iseflór mío; ouiáadfl-e, Vioriifa si futra mi 
hórhiaiio; dijb Mhltravers, ócuUiíhdb fel'rostro y en-
trégitVidosti' cavga «1 iniidico. 'Qbénólfe'falte nada de 
cusnto pubda a/íVlaile,' í'árKrl«;'hAc'éH)é' trasladar A 
oti^ jíWfHgé ttSa cóHiodb; lla'üíaií I lab inejores con
sultores; Vólvíídle lii «alttil y;', y .. No pudo decir 
raAsi', énlW aceleradalíieine.' ' 

Se iliTpó tle8Í¡ü¿fi, qué Césáriní hahik andado erran 
tá por las caHBB, fueg:o*'V|u'e pÁs'ó' I» 'cór'tn:'entrevista 
que tuVb (30(1 MirttrA'Vcî ^ ét dlil ahtértór Hiibia encor-
trsdb al ftrt (a eíisí»'di3 fóM'Sfíiíihgliíífl'i*'h!»bift 11a-
itiado A la "piáeriifl!-jÉiátatóetfté éü el iiiobiehto en que 

'IH mueileféclartiiítia 1'Ja tjtr4 era 'Wvíiátima. Oyó 
anunciar esta noticia, intentó subir,'Tos "criados le 
fechílo'ú'á ía'cSlle-y il6líl''5tipo lo qtfe f^é de él desde 
entobcéé haáiá ti|ti') llégfi á''$1| ca'sá, ''dffbdé enti-ó pj-
seído de hh -ftit-iósd friebesl, ttna hórá á f tes de la v; • 
nld^ de Danyófé y Malíravari. Áíjasp, algunas du 

' Aquellas'' VSsItítíibíés' l¿csi«i't«« que , rt»fttpeií siempre 
•ÑAU íiWiblitS d'«' ra d^rhíéhciá, álkanoB'rfefeuerdos va-
gos de la cita que tenia da(|n A áfl^ilVftí, habían 

'loba Rispes' después dtí ésta ésd'éna!,''4ÚĴ Kbrm^pso día, 
'«lM><t«)>|N>f iM'iuaflaHttv fl ¡f>TÍae< l̂íi'<Í«f'í*ayO| estaba 
'twálej-f íeíi*dtVát^fetl|''itflo, «é fci'W%i& v«nt»na 
d « 1W Villa de'MdffuiUbltío; itiéÍ!írétítfoltt en el sillón 

"ApAÍ'tó A Dií .vers con ItnpKclencla, saltó del coche 
y subió prwipftiidalitttítJte t'h escalera Danve/s Je si. 

'gttiA. Aoaloradb, sin attéhto, ioirloso, se lanzó Mal-
'triiveí*» dentfo'de'rfn ro'áucld'o y rálife'r.ib.'Q cuarto, 
dotiifé podo"^1* A resa'riñl'p.r'fa deitínl'rtn de las tn-
Maií ^a un tabique, y ios O]6B de aquel desdichado, 
«i'rojándo un fuego horrible, fneron el primor objoto 
ê i qñá He claVaron r'fts mrriidas de iSrnesto; éste «« 
qíiplírf'Iii/iioble coinó sí le bubwTftn tfatfiformado en 
uhrt'ésiA'tofn dé hielo. 

Vkík ilsit estrepitosa, aguda,' quo fdr(haba un peno
so* (^nntrxste Cúá el molodiost) idróma lo6cano, en que 
eVAn prdnilúciadus las |>alat^ás que si'confundían 

''¿ntre aquella 'ilsa insensata, ftJté lo qué mAs chocó A 
iDs'oíilós de Efncsto S Quíén ¡lega atjui? gritaba el 
liifltllz: quién llega aquí cn'n los véstldófc manchados 
de sangre? A raí no se me pueíe'AdSía»', ef golpe 
que yo be descflrgrado no ha'h#8hó'éóirer sangre, 

•ha ido directAmeMe'al éofazdh tiíft largarla carne. 
•' Ntfeotfot hA iKaliamíh síbemos empleal- el veneno pa 
\ 'rfc?fljfr*hidbrté* ft'ílttesti'Ks victimas... Donde estás, 
"ít'"M?¿!ltf*vM»?.-.'.̂ dÓTíde'e»tA8. .Aquí 6*e tianes... cobar-

^ \ ti 'fto llegas.. Ohl si, si, »ble8tA8-... Vengan pía 
lolas. . no, no quicro'hrfíifme'd* es» modo; yo soy un 
«•niifift̂ fferofe. despedatt&moííds -ttíií'Ar otro con las 

unas y los dientes... « : ' -̂  • 
WííoogidW'tbdó W, ^^ '«tttiowadi como un lio de 

mfembH» iiíeSÜWdo»;#8l*i«i él'tHM»««baten un rinooa 

i? .H 


